
Kate abandonó su hogar en Nigeria debido a los abusos que sufría por 
parte de su marido,  y llevó consigo a su hermana pequeña. Mientras se 
planteaba abandonar su país, conoció a una mujer que le prometió una 
vida mejor en Italia, pero en lugar de ello fue capturada inmediatamente 
por traficantes de personas que la obligaron a prostituirse. Recién llega-
da a Libia, fue recluida en un lugar de explotación sexual de un gueto de  
Sabha. Intentó resistirse y fue encarcelada en una celda sucia donde sufrió 
abusos sexuales. El jefe de la cárcel la entregó a un hombre africano que 
la llevó a su casa para ofrecerle trabajo, pero allí encontró a la mujer que le 
había prometido una vida mejor en Italia. La vida de Kate e Iman ha cam-
biado radicalmente desde que entraron en contacto con el centro que las 
acogió. Consiguen sonreír e intentan apoyarse mutuamente. Van juntas a 
la escuela y piensan en su porvenir.
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